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ACTO  UÍNJICO 


ESCENA  1 

La  Repoblación  Forestal,  y  el  Pino,  la  Encina,  el  Haya  y  el  Alamo, 

a  quienes  conduce 

Rep.  For.  Esta  es  la  ribera  escondida  ( Saliendo )  a- la  que  hemos  sido  lla¬ 
mados.  Detengámonos  aquí  y  esperemos. 

Pin.  ¡No  sé  lo  que  me  pasa!...  Ese  llamamiento,  poderoso  como  un 

conjuro,  que  nos  ha  hecho  salir  del  asilo  de  nuestros  montes,  y 
este  lugar  misterioso  a  donde  nos  has  traído,  Repoblación  Fo¬ 
restal,  me  hacen  caer  de  ánimo...  Paréceme  respirar  aquí  por 
mis  innumerables  hojas  filiformes  un  aire  sagrado. 

Encin.  Y  a  mí,  hermano  Pino,  me  acontece  lo  mismo.  Mis  ramas,  que 
sólo  se  extremecen  al  ímpetu  del  vendabal,  tiemblan  ahora  con 
escalofríos  de  temor,  como  cuando  se  aparece  entre  nosotros 
algún  espectro  durante  la  callada  noche. 

Hay.  Conjetura  pues  ¡oh  sagrada  Encina!,  lo  que  pasará  por  mí,  a 
quien  el  ligero  hálito  que  en  el  estío  envían  las  altas  nieves  al 
fondo  del  valle  basta  para  hacer  tiritar  mis  tiernas  y  anchas 
hojas. 

Alam.  Pues  Haya  querida,  yo,  Alamo  de  las  orillas  del  Ebro,  por  natu¬ 
raleza  no  menos  temblón  que  tú,  siéntome  agitado  de  los  tem- 
.  blores  juntos  de  todos  vosotros  al  poner  los  pies  en  este  lugar, 
por  todo  el  cual  parece  que  se  difunde  una  invisible  majestad. 

Rep.  For.  Bien  has  dicho,  hermano  Alamo;  pues  el  mensajero  que  me  fue 
enviado  con  la  orden  de  traeros  aquí,  a  vosotros,  representan¬ 
tes  del  reino  de  las  selvas,  hablóme  con  estas  graves  palabras: 
«Repoblación  forestal,  el  Genio  inspirador  de  la  gran  Reina,  que 
señorea  desde  los  Pirineos  hasta  las  columnas  de  Hércules,  me 
envia  a  tí  a  ésto:  Reunirás  los  principales  sobrevivientes  del 
arruinado  pueblo  selvático,  y  los  guiarás  y  conducirás  allá  lejos, 
a  las  vecindades  del  sublime  alcázar,  donde  en  soledad  y  apar¬ 
tamiento  entregada  la  gran  Madre  a  profundas  meditaciones, 
bajo  la  única  inspiración  de  su  Genio,  delibera  sobre  los  medios 
de  su  regeneración  y  engrandecimiento.  Pues  has  de  saber  que 
para  ese  suspirádo  fin  cuenta  por  mucho  con  el  concurso  y 
ayuda  de  esos  vigorosos  restos  que  acaudillas.» 
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Pin.  ¡Qué  dignación  la  de  la  Reina!...  (Mirando  a  lo  lejos.)  Por 
cierto,  que  ahora  comienzo  a  divisar  allá,  transparentándose  en 
la  dorada  lejanía  del  sol  poniente,  las  torres  y  cúpulas  brillantes 
del  que  debe  ser  el  real  alcázar. 

Hay.  También  yo  las  columbro,  y  a  su  vista  se  desvanece  el  temor  y 
nacen  la  confianza  y  el  vehemente  deseo  de  llegar  a  esa  regia 
morada  y  ver  a  la  que  es  señora  natural  nuestra.  Hermano  Pino, 
gracias  te  doy;  porque,  más  alto  como  eres,  has  sido  el  primero 
en  distinguir  el  augusto  retiro. 

Encín.  Allá  iría  gustosa  yo  también  a  ofrecerme  en  servicio  el  más  rudo 
y  abnegado  por  esa  gran  Madre.  ¿No  nos  llevarás  allá,  Repo¬ 
blación,  y  gozaremos  de  la  dicha  infinita  de  contemplarla? 

Rep.  Por.  No  me  es  dado  saberlo,  amada  Encina;  a  esta  ribera  se  nos  ha 
mandado  venir,  y  aquí  estamos.  Lo  demás  la  voluntad  del  que 
ha  de  venir  a  recibirnos  lo  ordenará. 

Hay.  ¡Oh!  de  impaciencia  aletean  todas  mis  hojas  y  como  lenguas  cla¬ 
man  por  la  satisfacción  de  ese  anhelo.  Agrégate  a  nuestra  peti¬ 
ción,  gallardo  Alamo,  tú  que  hablas  tán  lindamente  con  tus  par¬ 
leras  hojas,  y  aun  llegas  a  cantar  si  suspira  el  viento. 

Alam.  Yo  lo  haré,  querida  Haya,  pues  no  es  menor  mi  ansia  de  llegar 
al  holocausto,  si  es  menester,  por  nuestra  Soberana...  (Mirando 
a  lo  lejos.)  Y  ahora  digo  que  calmes  tu  impaciencia,  porque,  con 

perdón  de  nuestro  centinela  el  Pino,  diviso  antes  que  él,  que  ya 

\ 

viene  hacia  nosotros,  saliendo  del  fondo  gris  de  aquellas  alame¬ 
das  hermanas  nuestras,  un  personaje  de  porte  distinguido,  que 
por  ventura  es  él  que  viene  a  recibirnos. 

Rep.  For.  A  ver?...  Sí,  él  es.  Serenaos,  amigos,  y  que  esa  sinceridad 
nativa  que  acabáis  de  declarar,  sea  la  maestra  de  vuestros  pen¬ 
samientos  y  de  vuestras  palabras. 

.  ESCENA  II 

Dichos.  Ei.  Genio  de  la  Patria 

Gen.  (Llegando.)  ¡Dios  os  guarde,  amigos!  ( Mi n/  afable.) 

Todos  El  os  tenga  en  su  guarda,  señor. 

Gen.  Repoblación  forestal:  ¿Son  éstos  los  representantes  de  tus  domi¬ 
nios  que  me  traes,  verdad? 

« 

Rep.  For.  Sí,  ¡oh  Genio  tutelar  de  la.  Patria!  aquí  acuden  a  vuestro  llama¬ 
miento. 

Gen.  Bienvenidos  seáis.  Deponed  todo  temor.  Aquí  estáis  en  vuestra 
casa,  pues  esto  es  el  solar  de  la  Patria.  Ved  allá  el  alcázar 
sublime  donde  mora:  no  tiene  mejor  defensa  que  tropa  de  her¬ 
manos  de  vuestra  raza  que  aquí  nacieron. 

Pin.  Señor,  si  me  ciáis  licencia  hablaré,  aunque  con  temor  y  rusti¬ 
quez. 

Gen,  Flábla. 
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Pin.  Una  tradición  dolorosa  transmitida  de  generación  en  generación 
entre  las  tribus  de  nuestra  inocente  raza,  y  la  guerra  de  exter¬ 
minio  que  padecemos,  ahora  más  enconada  que  nunca,  nos  lian 
hecho  vivir  en  el  mayor  espanto  a  los  restos  de  nuestro  pueblo, 
encastillados  en  los  últimos  refugios  de  las  montañas.  Ni  siquiera 
a  nuestros  retoños  se  ha  perdonado;  y  nuestra  muerte,  que  sería 
dulce  con  la  sobrevivencia  de  nuestros  hijos,  es  ahora  la  más 
desdichada  y  cruel.  No  os  maravilléis,  pues,  señor,  de  que  nos 
dure  aún  el  temor  con  que  hemos  venido;  y  aunque  en  la  gran 
Madre,  a  quien  servís,  sólo  es  de  esperar  bondad  y  clemencia, 
tened  a  bien,  señor,  sacarnos  pronto  de  nuestra  dolorosa  incer¬ 
tidumbre. 

Gen.  Sosiégate  y  no  temas,  que  eres  de  raza  de  fuertes.  Te  conozco 
bien:  eres  el  Pino  de  Cuenca  y,  como  la  Patria  y  su  Genio,  eres 
inmortal. 

Pin.  Gracias  por  tanta  bondad. 

Encin.  Lo  que  ha  dicho  el  hermano  Pino  hágolo  mío. 

May.  Yo  también. 

Alam.  Yo  lo  mismo.  El  Pino  es  nuestro  hermano  mayor. 

Gen.  Pues  bien,  a  todos  repito:  no  temáis.  Se  os  llama  a  una  gran 
empresa.  Tú,  robusta  Encina:  me  eres  también  conocida.  Tu 
tierra  es  Extremadura,  tierra  de  fuertes  varones.  Y  tú  ven  acá, 
Haya  pomposa  de  Cantabria,  bello  adorno  de  la  Patria:  de  tu 
ayuda  mucho  ella  se  promete.  Y  otro  tanto  digo  a  tí,  Alamo 
gigante,  que  nutres  tus  pompas  de  las  dulces  aguas  del  Ebro.  A 
todos  mi  abrazo  y  mi  amistad. 

Rep.  For.  ¡Cuán  pagadas  tengo  mis  fatigas,  oh  Genio,  con  esta  acogida 
que  dispensáis  a  estos  gloriosos  vástagos  de  la  familia  forestal! 
El  pensar  que  en  el  ánimo  augusto  de  la  Patria,  de  vos  inspi¬ 
rada,  pesa  tánto  la  valía  de  estos  elementos  de  regeneración, 
embarga  mi  pecho  de  alegría.  ¡Oh,  la  regeneración  de  la  Madre 
Patria!  ¡Cuán  dulce  y  decoroso  es  trabajar,  y  aún  morir  por 
Ella! 

Gen.  La  gran  Madre  os  lo  galardonará  con  creces.  La  aurora  de  su 
nuevo  esplendor  ya  clarea  por  oriente.  ¡Ah!  vigorosa  y  robusta 
Ella  en  no  lejanos  siglos,  sintióse  después  desfallecer  y  marchi¬ 
tarse.  La  palidez  fué  invadiendo  su  faz  lozana.  Su  majestuoso 
continente  de  gran  reina  desfloróse  como  lirio  que  se  pasa. 
Habíala  depauperado  su  fecundidad  maravillosa,  pues  sus  nume¬ 
rosas  hijas  de  América  le  costaron  pedazos  de  sus  entrañas.  Pero 
más  que  los  punzantes  cuidados  de  madre,  el  peso  de  la  corona 
de  dos  mundos  y  las  guerras  incontables  por  la  buena  causa  sos¬ 
tenidas,  surcaron  su  augusta  frente  de  las  arrugas  de  vejez  pre¬ 
matura.  ¿Habría  de  llegar  el  ocaso  de  su  existencia  la  que  tán 
opulenta  había  sido  de  vida,  y  tánto  la  había  prodigado  con  la 
más  honda  generosidad?  ¡Imposible!  He  aquí  que  la  gran  Madre 
se  reconcentra  ahora  en  sí  misma,  sin  otra  inspiración  que  la  de 
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su  propio  Genio  (Poniéndose  la  mano  en  el  pecho),  excita  y  hace 
afluir  a  su  seno  todo  su  calor  vital,  y  de  su  gran  pensamiento 
fecundado  saldrá  la  nueva  vida,  que  a  todos  ha  de  hacernos  feli¬ 
ces.  ¿Comprendéis  ahora  para  qué  se  os  llama  a  vosotros? 
¿Comprendéis  porqué  quiere  junto  a  sí  a  todos  los  demás  ele¬ 
mentos  que  representan  fuerza,  vida,  resurrección?.,.  (Breve 
pansa.)  Ved,  ya  llegan  por  ahí  (Señalando)  otra  cuadrilla  de 
hermanos  vuestros,  los  Frutales,  que  también  han  sido  llamados. 
Idos  allá  breve  espacio  tras  ese  soto,  que  no  tardaré  en  lla¬ 
maros.  (Varise.) 

/ 

,  ESCENA  III 

Genio.— La  Repoblación  de  Frutales,  el  Olivo,  el  Manzano,  la 

Palmera  y  el  Naranjo 

Rep.Frut.  (Llegando.)  ¿Sois  vos,  señor,  el  que  esperáis  a  la  Repoblación 
de  Frutales  con  los  suyos,  que  hemos  sido  llamados  a  este 
lugar? 

Gen.  Sí,  el  mismo  que  os  he  llamado.  Llegad  confiados. 

Rep.Frut.  Agradecemos  en  el  alma  vuestra  cariñosa  acogida;  pues  estos 
mis  conducidos,  sin  embargo  de  estar  avezados  al  trato  de  gen¬ 
tes,  han  venido  todo  el  camino  temerosos  de  este  lugar  tán 
excelso.  ¿No  son  éstos  los  alrededores  del  Palacio  de  la  Reina 
Patria? 

Gen.  Sí. 

Rep.Frut.  Y  vos,  por  ventura,  sois  su  ministro  o  consejero? 

Gen.  El  mismo. 

Todos.  Os  rendimos  profundo  acatamiento. 

Gen.  Aproximaos  y  hablemos  en  el  seno  de  la  confianza:  el  casal  de 
la  gran  Madre  es  vuestra  casa.  Háblame  tú  primero,  hermano 
Olivo,  dime  de  tu  casta  y  de  tus  obras. 

Oliv.  Soy,  señor,  de  la  familia  de  los  Olivos  de  Córdoba,  la  que  no 
cede  la  palma  a  ninguna  otra  familia  olivífera  en  antigüedad  de 
origen,  nobleza  de  sangre  y  abundancia  de  méritos  por  la  Patria. 
Según  refieren  las  historias,  nuestra  familia,  dilatada  por  los 
principales  dominios  de  Iberia,  y  principalmente  por  Aragón,  tuvo 
hartos  altibajos  en  el  transcurso  de  los  siglos.  Pero  en  todos 
tiempos,  y  más  o  menos  según  sus  facultades,  dejó  sentir  por 
doquiera  el  suave  influjo  de  su  obra  bienhechora,  teniendo  por 
principal  mérito  el  de  ser  condimento  de  la  olla  del  pobre. 

Gen.  ¡Magnífico!  Tú  unges  de  alegría  el  ánimo  de  nuestra  Reina. 

¿Y  tú,  Manzano?  Dime  de  tu  vida  y  milagros. 

Manz.  ¡Oh  señor!  No  me  juzgo  digno  de  honor  tán  grande  como  nues¬ 
tro  guía  (por  la  Rep.  Prut.)  me  ha  dispensado  eligiéndome. 

Rep.Frut.  Señor  (Por  el  Genio),  considero  al  hermano  Manzano  como  la 
estirpe  más  castiza  y  de  más  rancio  abolengo  entre  los  Frutales. 
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Gen.  Y  es  verdad.  Sigue  hablando,  Manzano. 

Manz.  Señor,  las  riberas  de  nuestros  más  escondidos  ríos  conocen  bien 
las  tribus  de  mi  raza,  que  en  ellas  acampan.  Yo  pertenezco  con 
honra  a  las  tribus  del  Jalón.  Mi  familia  es  obrera  fecundísima  de 
pintadas  pomas  que,  encerrando  el  secreto  inimitable  de  los  más 
finos  aromas  y  de  las  más  dulces  mieles,  son  apreciadas  como  el 
oro.  Y  si  nuestros  hermanos  pobres  de  la  raza  humana  se  privan 
de  nuestros  frutos  para  enviarlos  a  las  mesas  de  los  ricos,  hace¬ 
mos  el  milagro  de  convertirlos  para  ellos  en  el  pan  de  cada  día, 
que  sin  comparación  vale  más  que  nosotros. 

Gen.  Bendito  seas,  Manzano,  tu  humildad  añade -nuevos  quilates  a 

tu  insuperable  mérito.  Eres  de  los  predilectos  del  corazón  de  la 
gran  Madre. 

Gallarda  Palmera,  dinos  ahora  tú  el  brillante  historial  de  tu 
no  bien  conocida  estirpe.  Mas  espera.  Dime  antes,  Repoblación: 
¿por  qué  título,  aparte  de  su  nobleza  ilustre,  has  elegido  la  pal¬ 
mera  entre  los  representantes  de  frutales  de  tierra  española? 

Rep.Frut.  Señor,  tiene  tánto  relieve  la  personalidad  de  la  Palmera,  galar¬ 
dón  de  héroes  y  de  mártires,  que  un  solo  ejemplar  que  elevase 
su  verde  penacho  al  azul  incomparable  del  cielo  de  España,  ten- 
dríalo  yo  por  sobrado  para  que  su  familia  no  careciese  de  repre¬ 
sentación  en  este  concurso;  cuánto  más  constituyendo  esa  fami¬ 
lia  una  numerosa  colonia  en  nuestro  suelo. 

Gen.  Pues  habla,  bella  hija  del  desierto. 

Palm.  Si  mis  antepasados  vinieron  a  España  de  africanos  oasis,  yo 

en  el  jardín  encantado  de  Elche  vi  la  primera  luz,  de  padres  ilus¬ 
tres  en  aquella  gran  familia,  única  que  habita  en  tierra  de  Iberia. 
No  conozco  más  tierra  española  que  aquel  rincón  encantador, 
oreado  por  las  templadas  brisas  del  mar  latino.  Mas,  en  tratán¬ 
dose  de  patriotismo,  quiero  tener  el  orgullo  de  ser  la  primera, 
así  como  tengo  el  de  la  alta  estatura.  Para  nuestra  reina  la 
Patria,  todo.  ¡Y  ojalá  mis  grandes  racimos  dorados,  más  dulces 
que  la  miel,  fuesen  de  oro  verdadero  para  llenar  las  necesitadas 
arcas  de  nuestra  gran  Madre! 

Gen.  ¡Sublime!  oh  Palmera;  eres  tan  grande  de  alma  como  de 

cuerpo,  asilo  de  toda  gracia  y  gentileza. 

Y  ahora,  lustroso  Naranjo,  toca  a  tí  completar  esta  presen¬ 
tación,  cerrándola  con  broche  que,  por  ser  tuyo,  será  verdade¬ 
ramente  de  oro. 

Naran.  La  Repoblación  (Por  la  Frutal.)  explicaría  mejor  que  yo  mis 
señas  individuales.  Soy  de  origen  extranjero:  mas  ya  hoy  me 
juzgo  tan  español  como  el  más  rancio  de  los  Frutales,  y  tán 
amante  de  la  Patria  como  la  más  linajuda  encina  de  Castilla. 
Créanme  mis  hermanos  (Por  los  presentes .),  que  apenas  han 
podido  tratarme. 

Gen.  Te  creemos  todos,  hijo.  Sigue  sin  temor. 

Naran.  Venidos  mis  mayores  de  las  playas  de  Siria  y  Grecia,  hallaron 
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tán 'semejantes  a  las  suyas  y  tán  hospitalarias  las  del  edén 
valenciano,  que  allí  pusieron  sus  tiendas  y  se  avecindaron. 
Pronto  la  fecundidad  más  intensa  vino  a  ceñir  mi  raza  con  corona 
de  honor. 

Gen.  Signo  evidente  de  honestas  costumbres. 

Naran.  Aquel  vergel  de  España  comenzó  a  reflorecer  como  un  paraíso, 
y  fué  bien  pronto  un  trasunto  del  famoso  Jardín  de  las  Hespéri- 
des.  Con  Flora  que  lo  embellecía  iba  del  brazo  la  Abundancia, 
en  tánto  grado,  que  no  tardó  la  Patria  grande  en  sentirse  favo¬ 
recida,  porque  la  hija  que  se  enriquece  sustenta  a  la  madre.  Mi 
fruto,  que  vindica  para  sí  más  que  ningún  otro  el  nombre  y  el 
color  del  oro,  llevado  a  extranjeras  playas  se  conmutaba  por  el 
oro  verdadero,  que,  al  ser  traído  a  España,  traía  juntamente  el 
alza  de  nuestro  crédito  en  las  naciones  extranjeras.  Esa  obra 
de  los  míos  ha  ido  en  aumento  constante  hasta  nuestros  días. 
¿Tengo,  pues,  o  no  tengo  título  sobrado  para  pedir  un  puesto 
de  honor  en  la  regeneración  frutal? 

Gen.  Sin  duda  ninguna  que  sí,  amadísimo  Naranjo,  y  a  que  la  bendi¬ 
ción  de  la  gran  Madre  descienda  sobre  tí  como  sobre  el  Benjamín 
de  sus  hijos  arbóreos. 

Ahora  me  vuelvo  a  su  presencia  a  reanimarla  con  la  noticia 
de  vuestra  venida  y  de  vuestros  hermanos  de  las  selvas,  que  ya 
han  estado  conmigo  y  esperan  detrás  de  ese  soto  vecino.  Voy  a 
decirles  que  vengan;  platicad  juntos  hasta  mi  próximo  retorno, 
y  observad  si  llegan  otros  comisionados  que  han  de  venir  =  Que¬ 
dad  con  Dios.  (Vase.) 

Todos  El  os  acompañe.  ( Con  afectuosidad .) 

ESCENA  IV 

Dichos,  menos  el  Genio 

Rep.Frut.  Bien  habéis  hablado,  amigos.  El  embeleso  iluminaba  los  ojos  de 
ese  personaje  mientras  os  escuchaba.  Debe  ser  el  privado,  el 
depositario  de  los  secretos  de  la  Reina. 

Palm.  Allá  diviso  las  alturas  del  Palacio:  ¿nos  será  permitido  ir? 

Rep.Frut.  ¿Cómo  pretender  honor  tan  grande?...  Pero  ved  ahí  a  nuestros 
hermanos  que  vienen.  (Por  los  Forestales.) 

ESCENA  V 

Dichos,  y  los  Forestales 

Forest.  ( Saliendo  y  tendiendo  las  manos  a  los  Frutales.)  ¡Albricias, 

hermanos! 

Frut.  (Id.)  ¡Albricias!  ¡Venga  un  abrazo!  (Se  abrazan.) 

Rep.Frut.  Ya  sabíamos  que  estabais  aquí.  ¡Cuánta  es  nuestra  alegría  por 
este  feliz  encuentro!  No  media  frecuente  trato  entre  vosotros  y 
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nosotros;  pero  basta  que  pertenezcamos  todos  a  la  gran  familia 
arbórea  para  que  fraternicemos  al  momento.  ¡Vivo  la  frater¬ 
nidad! 

Forest.  ¡Viva! 

Reí3.  For.  Sin  que  sea  obstáculo  la  rusticidad  de  estos  míos  al  lado  de  esos 
tuyos  tan  finos  y  bien  criados. 

Palm.  Yo  me  siento  vivamente  inclinada  al  Pino. 

Fino  Pues  yo  no  me  canso  de  admirarte,  Palmera,  te  pareces  a  mí 
¡pero  cuánto  más  pulida  eres! 

Fncin.  Pues  yo  de  mi  natural  me  voy  con  el  Olivo:  eres  mi  primo  her¬ 
mano  (Le  da  la  mano.)  y  honras  a  entrambas  familias  nuestras 
con  tus  raras  partes. 

Olivo  Te  correspondo  de  corazón,  querida  Encina;  si,  mi  fprtaleza  y 
perennidad  demuestran  mi  parentesco  contigo. 

Hay.  Yo  a  tí,  Manzano,  cuando  te  veo  blanquear  de  flor  en  el  fondo 
del  valle,  bajaría  con  gusto  de  mis  laderas  para  estar  contigo. 

Manz.  Yo,  querida  Haya,  te  envío  el  embeleso  blanco  de  mis  flores,  y 
tú  me  adormeces  al  verde  encanto  de  tus  hojas  parleras. 

Alam.  ¿Y  que  diré  yo  de  tí,  pomposo  Naranjo,  que  me  tienes  cautivado 
desde  que  te  vi?  ¡Cómo  te  ha  caído  con  más  abundancia  que  a 
todos  la  bendición  de'Dios!  Yo,  con  tanta  pompa  de  ramas,  soy 
la  misma  esterilidad;  en  cambio  tú  eres  un  pequeño  cielo  cuajado 
de  astros  de  oro. 

Naran.  ¡Oh,  hermano  Alamo,  cuánto  agradezco  tu  cariño!  Tú  no  tienes 
frutos;  pero  sí  alta  frente  y  elocuentes  hojas,  y  poetizas  a  la 
blanca  luz  de  la  luna  teniendo  coloquios  con  ella,  mientras 
refrescan  tus  pies  las  claras  ondas  del  río. 

Rep.  For.  Vuestra  alegría  (Por  los  Frutales.)  nos  invade  y  disipa  nuestra 
secular  tristeza.  ¡Dichosos  vosotros,  que  apenas  habéis  cono¬ 
cido  la  persecución!  Ea!  ¡entreguémonos  a  estos  dulces  trans¬ 
portes  del  júbilo!  Cantemos: 

Encin.  Si,  sí  nuestro  gozo  es  puro,  y  augustas  promesas  de  regenera¬ 
ción  nos  hacen  entrever  un  rosado  porvenir.  Cantemos: 

Forestal.  (Música.)  Laralá!  Laralá! 

En  nuestras  verdes  montañas 
Le  gusta  a  Dios  habitar: 

Las  nubes  son  el  incienso, 

Las  rocas  son  el  altar. 

Laralá!  Laralá! 

En  éxtasis  silencioso 
Rendírnosle  adoración; 

Pino  y  chopo  son  la  orquesta, 

Las  voces  los  mirlos  son. 

Laralá!  Laralá! 

Los  Frut.  Bravo!  bravísimo! 

Rep.  For.  Ahora  vosotros.  (Por  los  frutales.) 
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Frutales  Coro 

La  gran  familia  de  los  Frutales 
Sus  gozos  tiene  siempre  cabales. 

Copla 
Un  día  de  verano 
Díjole  el  aire  al  Manzano: 

«Dame  de  tus  olores.» 

Y  el  Manzano  respondía: 

—«¿Qué  me  das  por  tu  porfía?» 

— «Un  beso  a  tus  blancas  flores.»  (Se  repite  el  Coro.) 

Forestales  ¡Muy  bien!  Bellísimo! 

Rep.Frut.  Nadie  negará  que  somos  gente  de  buen  humor  y  buena  a  carta 
•cabal.  Ea!  se  acabó  para  siempre  la  tristeza,  Forestales.  La  era 
de  vuestra  persecución  ha  pasado.  También  nosotros  hemos  sido 
víctimas  de  la  ignorancia  popular. 

Rep.  For.  Eso  es  lo  que  imbuyo  en  los  míos:  la  confianza  en  el  porvenir... 

Pero  ahí  vienen  unos  personajes,  que  sin  duda  son  también  de 
los  llamados.  Recibámosles. 

ESCENA  VI 

Dichos.  El  Pantano,  el  Canal  y  los  «Altos  Riegos» 

Pant.  ( Dentro ,  dirigiéndose  a  los  oíros  dos.)  ¡Ha  sido  llamada  tam¬ 

bién  la  Repoblación  Forestal!  ¡Disputa  tendremos!  ( Saliendo ,  y 
los  otros  también .)  Buenos  días,  señores. 

Forest.  y  Frut.  Buenos  días. 

Pant.  Repoblación  (Por  la  de  Frutales.),  ¿usted  aquí  con  sus  simpáti¬ 
cos  Frutales?  ¡Cuánto  lo  celebro! 

Can.  y  Alt.  Rieg.  Y  nosotros  también. 

Rep.  For.  (Aparte.)  A  mí  no  me  dice  nada.  Pero  ¿por  qué  habrán  de 
tenerme  estos  caballeros  Hidráulicos  por  enemigo?... 

Pant.  ¿Y  cómo  os  estáis  aquí  sin  llegar  al  alcázar? 

Rep. Frut.  El  enviado  de  la  Reina  nos  ha  recibido  aquí  y  nos  ha  mandado 
que  aquí  esperásemos. 

Pant.  Pues  a  nosotros  los  Hidráulicos  debe  recibirnos  con  más  honor. 
Ea,  Canal  y  Altos  Riegos,  vamos  allá. 

Pino  Paréceme  que  viene  el  señor.  (Después  de  mirar  al  horizonte.) 

Todos  Sí,  sí,  (Lo  mismo.) 

Pant.  (Volviéndose  contrariado.)  Bueno!...  ¿Y  a  ustedes  los  Foresta¬ 
les  les  ha  consultado  ya?  Porque  en  caso  negativo,  nosotros, 
por  nuestra  superior  categoría,  y  la  importancia  de  nuestra  con¬ 
sulta  pretendemos  la  prelación. 

Rep.  For.  Yo  no  he  de  oponerme  a  ello.  El  ministro,  no  obstante,  orde¬ 
nará. 

Rep.  Frut.  Yo  tampoco.  ¿Qué  más  dá?  ¿Por  ventura  no  servimos  todos  a  la 
misma  madre  Patria? 
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Pan  t.  No  se  puede  poner  a  igual  nivel  que  el  de  nuestras  obras  cua¬ 

lesquiera  otros  proyectos  de  pronta  regeneración  de  nuestra 
madre.  (Con  tono  arrogante.) 

ESCENA  VII 

\ 

Dichos.  El  Genio  de  la  Patria 

Gen.  (Llegando  y  saludando.)  ¡Salud,  salud  de  nuevo  a  todos!... 
Forestal  (Sonriendo.):  ¿se  han  tranquilizado  ya  los  tuyos? 

Reía  For.  Del  todo,  señor. 

Gen.  (Reparando  a  los  Hidráulicos.)  Ah!  ¿llegásteis  también  los  de 
las  Obras  Hidráulicas?  Bienvenidos,  amigos.  Vuestra  actuación 
devuelve  los  alientos  a  la  madre  España. 

Hidráu.  Para  ella  todps  nuestros  esfuerzos. 

Pant.  (Aparte.)  ¡Ha  saludado  a  la  Forestal  primero  que  a  mí!... 

Gen.  Y  tú,  Frutal,  alegre  siempre  con  los  tuyos,  eh? 

Rep.Frut.  Con  la  alegría  de  la  risueña  esperanza,  señor. 

Gen.  Ah!  la  esperanza!...  ¡Cómo  sube  rápidamente  desde  el  amanecer 
hasta  el  perfecto  mediodía!  ¡Oh,  la  gran  Madre!  Le  acabo  de 
presentar  vuestros  homenajes,  y  a  todos  os  envía  un  apretado 
abrazo;  a  todos  os  quisiera  junto  a  su  seno  como  hijos  de  su 
generoso  corazón.  En  vuestros  robustos  brazos  deposita  toda  la 
esperanza  de  su  renovación  y  engrandecimiento!  ¡Qué  honor 
para  los  hijos  poder  devolver  la  vida  a  su  madre! 

¡Sus,  amigos,  y  adelante!  Tú,  guía  de  los  Frutales  (Por  la 
Rep.  Prut.),  pondrás  la  clave  a  la  grande  obra.  Invadirás  los 
valles,  escalarás  las  mesetas;  y  entonces  la  Abundancia,  pasean¬ 
do  en  su  carro  por  todos  los  caminos,  verterá  por  doquiera  su 
dorado  cuerno.  Tus  Frutales,  que  elaboran  la  vida,  regocíjense; 
porque  esa  vida  se  convierte  en  la  del  hombre,  y  la  del  hombre 
es  la  del  espíritu,  y  la  del  espíritu  es  la  que  adora  a  Dios, 
fabrica  la  ciencia  y  hace  felices  las  naciones. 

Rep. Fruía  Señor,  tanta  grandeza  me  confunde.  Mas  ¿cómo  podré  yo  darla 
cima  siendo  los  obstáculos  infinitos  e  insuperables? 

Gen.  Todas  las  fuerzas,  todas  las  audacias  han  de  venir  en  tu  ayuda. 

A  ver  vosotros,  Forestal,  Hidráulicos;  ¿qué  trazas,  qué  secre¬ 
tos  poseéis  para  centuplicar  la  producción  frutal?... 

Pania  (Adelantándose  a  la  Rep.  For.)  Señor,  nosotros  los  Hidráulicos 
somos  los  únicos  que  poseemos  esos  secretos  en  las  maravillas 
de  la  Mecánica.  Confiad  la  empresa  a  nuestras  manos,  que 
pronto  la  Repoblación  de  Frutales  habrá  asegurado  sus  con¬ 
quistas. 

Canal  No  lo  dudéis,  señor.  Soy  el  Canal;  mis  congéneres  (Por  Pant.  y 
Alt.  Rieg.)  y  yo  somos  otras  tantas  arterias  por  donde  corre  el 
líquido  vital,  que  reanimará  el  cuerpo  exangüe  de  la  patria. 
Dígalo  sino  la  Perla  del  Ebro,  la  Ciudad  del  Pilar:  ¿qué  sería  de 
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su  hermosura  si  no  la  nutriese  el  Canal  de  Pignatelli?  Denseme 
hermanos  como  él,  inviértanse  en  ello  los  caudales  de  la  Nación, 
y  no  tardará  ésta  en  quedar  restaurada. 

Pant.  Los  beneficios  de  mi  hermano  Canal  los  multiplicaré  yo  con 
menos  coste  y  los  haré  llegar  hasta  los  miembros  más  aparta¬ 
dos  del  corazón  de  la  Patria.  Yo  haré  en  cada  río  extenuado 
una  parada,  y  las  aguas  ocasionales  del  invierno,  que  pasaban  de 
largo  ante  los  ojos  contristados  de  los  ribereños,  se  detendrán 
en  azulados  embalses,  como  una  reserva  de  vida  para  alimentar 
los  Frutales  (Los  señala.)  en  las  estrecheces  del  estío. 

Rep.Frut.  Infinitas  gracias. 

Rer.  Fok.  A  nosotros  nos  parecen  de  perlas  y  de  gran  bien  para  la  Patria 
esas  obras  de  los  hermanos  Hidráulicos  (Los  señala.) 

Gen.  No  esperaba  menos  de  vuestro  desprendimiento  y  desinterés, 
Repoblación  Forestal. 

A  ver  qué  más?  amados  Hidráulicos. 

Alt.  Rieq.  La  acción  combinada  de  mis  hermanos  Canal  y  Pantano  va  a  ser 
mi  gran  especialidad.  Nazco  gigante,  de  una  gestación  difícil 
de  la  gran  Madre,  para  ser  el  hijo  que  la  redima  de  su  caducidad 
y  pobreza.  Un  Arzobispo  insigne,  el  que  actualmente  ocupa  la 
Silla  cesaraugustana,  me  ha  infundido  los  alientos  que  necesito 
para  mis  grandes  empeños.  Una  lacra  repugnante,  una  escoria¬ 
ción  inmensa  que  se  extiende  por  todo  el  Alto  Aragón  y  parte 
de  Cataluña,  está  afeando  hace  siglos  la  sobrehaz  hermosa  de 
la  Patria.  Nadie  hasta  el  presente  se  había  levantado  a  sanarla; 
pues  sólo  un  nuevo  Hércules  con  la  férrea  clave  de  la.  Industria 
Moderna  puede  romper  el  istmo  pétreo  que  separa  la  esterili¬ 
dad  de  la  estepa  de  la  fertilidad  de  las  vegas  regables.  Yo  seré 
ese  nuevo  Hércules,  y  los  himnos  de  las  generaciones  agradeci¬ 
das  publicarán  eternamente  el  esfuerzo  de  mi  brazo. 

Pant.  y  Can.  A  tí  la  primacía,  hermano.  Eres  el  menor,  pero  ya  nos  aven¬ 
tajas. 

Gen.  ¡Soberanamente  magnífico!  A  la  Patria  le  nacen  hijos  dignos  de 
su  augusta  nobleza. 

Ahora  habla  tú,  Forestal.  ( Por  la  Repoblación.) 

Reía  For.  Héme  embelesado  oyendo  a  nuestros  hermanos  los  genios  de  las 
aguas.  Sus  amores  a  la  Patria,  sus  alientos  heroicos  me  produ¬ 
cen  el  terror  de  lo  sublime.  ¿Qué  cooperación  hemos  de  aportar 
los  Forestales?  Oidla:  Calvos  los  montes,  degarradas  las  carnes 
de  sus  laderas,  trocadas  en  secarrales  las  vastas  planicies, 
furioso  el  sol  porque  no  encuentra  sombras  que  le  deleiten,  los 
esfuerzos  reunidos  de  todos  los  hijos  y  de  todos  los  elementos 
de  la  Patria  serán  pocos  para  restaurarla.  Seáis  en  buen  hora 
vosotros  (Por  tos  Hidráulicos.)  sus  médicos  de  cabecera;  dejad¬ 
nos  a  los  Forestales  el  modesto  papel  de  la  Hermana  de  la 
Caridad.  Nosotros  subiremos  a  los  montes  y  cubriremos  sus 
llagas  con  la  verde  capa  de  las  jaras  y  de  los  lentiscos,  pondré- 
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mos  frenos  de  piedra  a  los  torrentes;  y  el  agua  de  la  lluvia  y  del 
deshielo  de  las  nieves  no  se  precipitará  loca  a  los  valles  al  pri¬ 
mer  día  cálido  de  la  primavera,  sino  que  se  filtrará  lentamente 
entre  las  matas  y  raíces  para  alimentar  y  henchir  los  recónditos 
secretos  donde  se  engendran  las  fuentes  y  los  ríos  que  regarán 
copiosamente  campos  y  huertos  durante  los  rigores  estivales. 

Frutal.  ¡Maravilloso!  Repoblación  Forestal.  ¡Qué  agradecidos  te  que¬ 
damos! 

Gen.  Dejad  que  se  esplaye  más.  Prosigue. 

Rep.  For.  Vosotros,  Pino,  Encina  y  compañeros  a  mis  órdenes,  iréis  pri¬ 
mero  en  pequeñas  colonias,  después  en  otras  más  numerosas,  a 
ocupar  las  faldas  y  hondonadas,  que  fueron  patrimonio  de  vues¬ 
tros  mayores.  Crecerán  esas  colonias,  los  rudos  montañeses 
contemplarán  asombrados  el  nuevo  verdor,  y  las  veleidosas 
nubes,  que  antes  huían  de  los  montes,  bajarán  sin  recelo  a  besar 
los  nuevos  pinos,  y  aún  les  dejarán  como  regalo  blancos  cenda¬ 
les  arrancados  de  sus  vestidos,  después  de  haberles  ungido  las 
cabezas  con  abundantes  lluvias.  Los  montañeses  verán  también 
harto  maravillados  brotar  fuentes  de  ellos  no  conocidas,  aunque 
sí  de  sus  abuelos,  y  creerán  a  pies  juntillas  que  en  ello  anduvo 
la  mano  de  algún  brujo  o  hechicero. 

¡Ah!  rquchos  años  han  de  pasar,  es  cierto.  Los  míos,  con  soli¬ 
citud  de  madre  habrán  de  saltar  de  monte  en  monte,  de  cuenca 
en  cuenca,  siempre  curando  llagas,  como  el  Samaritano.  ¿Empe¬ 
ro,  no  se  sumarán  a  nosotros  todos  los  hombres  de  buena  volun¬ 
tad?  ¿No  se  centuplicará  el  trabajo?  ¿Y  entonces  no  bajaremos 
a  las  llanuras,  y  nos  daremos  la  mano  con  vosotros  los  Frutales, 
que  habréis  realizado  ya  vuestra  conquista,  y  entre  todos  habre¬ 
mos  tejido  el  gran  manto  de  verdor,  el  manto  real  de  la  Reina 
Patria? 

I  odos  Sí,  sí.  (Con  entusiasmo.) 

Rep.Frut.  ¡Benditos  sean  esos  tus  intentos! 

Rep.  For.  ¡Ah,  hermanos  Hidráulicos!  hasta  que  ése  feliz  día  llegue,  por 
ventura  vosotros  seáis  los  primeros  que  sintáis  los  desmayos  de 
la  ruda  fatiga.  Más  de  una  vez  quizá  echaréis  de  ver  que  no  es 
suficiente  el  agua  que  os  envían  los  montes  para  alimentar  vues¬ 
tros  canales  y  pantanos.  Más  de  una  vez  os  enojaréis  contra  las 
tierras  que  de  los  montes  pelados  arrancan  los  torrentes  y  os 
ciegan  e  inutilizan  vuestros  trabajos  de  muchos  años.  Entonces, 
tenedlo  entendido,  levantaréis  los  ojos  a  los  míos  ( Por  l os  Fores¬ 
tales.)  en  demanda  de  auxilio,  y  mi  mayor  pena  será  no  tener 
más  brazos  que  el  gigante  Briaréo  de  la  fábula  para  acelerar  mi 
obra  y  prestar  ayuda  a  la  vuestra. 

Pant.  Vengan  esas  manos,  Repoblación  Forestal:  estaba  prevenido  con¬ 
tra  tí,  pero  me  has  ganado  el  corazón.  Tu  obra  será  la  verda¬ 
dera  obra  perenne  de  la  Patria;  la  mía,  la  de  estos  {Por  e!  Canal 
y  Alt.  Rieg.)  no  ha  de  ser  más  que  transitoria.  Si;  quiero  añadir 
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yo  lo  que  tu  por  tu  modestia  no  lias  dicho:  El  día  que  nuestro 
sueldo  hispano  esté  todo  bajo  tu  benéfico  dominio  y  el  de  la  Repo¬ 
blación  Frutal,  apenas  si  haremos  falta  los  Hidráulicos  ni  ten¬ 
drán  objeto  nuestras  colosales  obras.  El  cielo  encantado  de  tánta 
belleza,  habrá  desarrugado  su  ceño  y  mitigado  sus  rigores,  nos 
regalará  las  lluvias  a  sus  tiempos,  y  el  clima,  hoy  desequilibrado, 
volverá  a  la  templada  normalidad. 

Basta  ya.  [Con  solemnidad.)  Forestales,  Frutales,  Hidráulicos: 
enlazad  vuestras  manos,  como  al  sacro  fuego  de  la  Patria  se 
han  fundido  vuestros  corazones.  (Se  dan  las  manos.)  Proclame¬ 
mos  la  hora  solemne.  La  España  comienza  desde  ahora  su  nueva 
edad  de  oro.  (Breve  pausa.)  Pino  incorruptible  ( Por  el  Pino.) 
que  diste  un  tiempo  madera  para  las  carabelas  de  Colón  y  vigas 
para  el  Escorial:  multiplícate.  Tu  obra  futura,  la  obra  de  tus 
grandes  legiones,  será  más  grande  todavía.  Olivo  plateado,  (Por 
el  olioo)  que  unges  con  tu  óleo  a  los  reyes  y  lo  quemas  delante 
del  altar:  tú  enriquecerás  a  España,  la  futura  primera  nación 
olivarera  del  mundo.  Forestales  todos:  por  vuestra  obra  en  los 
montes  volverán  a  reir  las  fuentes  y  a  mugir  las  cascadas,  la 
desterrada  salubridad  volverá  a  los  pueblos,  se  acabará  el  es¬ 
tiaje  de  los  rios,  y  Zaragoza  podrá  ver  eh  su  puerto  las  velas 
blancas  de  otros  siglos.  Frutales:  traeréis  a  España  el  oro  de  las 
naciones;  bajo  vuestra  sombra  se  cobijarán  cuarenta  millones  de 
habitantes,  y  ninguno  de  ellos  tendrá  que  ir  a  engrosar  el  éxodo 
de  la  emigración.  (Pausa.)  Sabios  Hidráulicos:  encauzaréis  las 
corrientes  de  vida,  devolveréis  la  fertilidad  a  los  páramos  y  enju¬ 
garéis  muchas  lágrimas  de  los  que  hoy  lloran. 

¡Ea!  hijos  míos  todos:  la  Patria  en  nombre  de  Dios  os  ben¬ 
dice...  ¡Aquí  está  en  espíritu!...  (Breve  pausa.)  Ved  su  santo 
emblema:  (Empuñando  la  bandera.)  ¡ved  la  bandera  en  que  se 
encarna!...  Ea!  gritad  todos  conmigo!  ¡¡Viva  la  Madre  España!! 
¡¡VivaaÜ 


Himno  (0 

Si  la  Patria  es  la  madre  querida 
Que  nos  brinda  refugio  y  amor, 

A  la  Patria  debemos  la  vida; 
Defendiendo  su  nombre  y  su  honor. 

Su  bandera  cubierta  de  gloria 
Que  dos  mundos  llegó  a  cobijar 
Nos  señala  un  camino  en  la  Historia 
Y  por  él  hay  que  unidos  marchar. 


(1)  Letra  de  un  Padre  Escolapio,  música  del  Maestro  Oalvez. 
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Que  ese  augusto  y  viril  relicario 
Que  se  adorna  con  rayos  de  sol, 
Tiene  un  culto,  un  altar  y  un  sagrario 
En  el  pecho  de  todo  español. 

Oh  bandera,  trofeo  glorioso 
Para  tí  guardo  en  ansia  inmortal, 

En  el  alma  respeto  amoroso, 

En  los  labios  un  himno  triunfal. 

Si  la  Patria  es  la  madre  querida 
Que  nos  brinda  refugio  y  amor, 

A  la  Patria  debemos  la  vida, 
Defendiendo  su  nombre  y  su  honor. 

¡Viva  España!  ¡Viva  España! 

Y  gritemos  con  ardor 
{con  música  de  la  Marcha  Real) 
La  la,  la  rá  la,  la  rá  la,  la  rá  la, 
la  la,  la  la  la  la,  la  rá  la,  la,  la. 
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alería  dramática  del  “Correo  Interior  Josefino 


Todas  las  obras  que  la  componen,  y  las  qué,  con  el  favor  de  Dios, 
verán  la  luz  en  lo  sucesivo,  podrán  ser  representadas  en  Seminarios, 
Colegios,  Centros  y  sociedades  de  recreo. 

Van  publicadas  las  siguientes: 


En  plena  lucha,  rasgo  dramático  y  en  verso,  por  D.  J.  Garda  Giro- 
na.— Precio:  0‘50  ptas. 

El  socialismo  y  la  democracia  cristiana,  diálogo  en  verso  por  don 
J.  Liado.—  0‘25  ptas. 

Telmo  el  grumete,  juguete  dramático  en  prosa  por  D.  V.  Guirao.  — 1  pta. 

El  pleito  del  pastor,  arreglo  del  sainete  en  un  acto  y  en  verso  de 
D.  Ramón  de  la  Cruz. — 1  pta. 

El  Apóstol,  rasgo  dramático  y  en  verso  por  D.  F.  Marín.—  0‘50  ptas. 

El  Cantor  del  Sacramento,  rasgo  dramático  en  dos  cuadros  y  en 
verso  por  D.  F.  M.— 0‘50  ptas. 

En  el  pecado  el  castigo,  juguete  dramático  en  un  acto  y  en  verso  por 
D.  V.  Guirao.— 1  pta. 

La  Inmaculada,  escenas  entresacadas  del  Auto  Sacramental  de  Calde¬ 
rón  de  la  Barca  titulado  La  Hidalga  del  Valle.— 0‘50  ptas. 

Postrimerías  de  un  genio,  1  pieza  estilo  de  Auto  Sacramental  en  honor 
de  Balmes,  en  un  acto  y  en  verso  por  D.  J.  García  Girona.— 1  pta. 

D.  Eximio  Monote,  comedia  en  un  acto  y  en  verso  de  D.  J.  García  Gi¬ 
rona.— 1  pta. 

La  sotana  por  la  toga,  rasgo  dramático  por  D.  J.  García  Girona.— 
0‘50  ptas. 

Las  distracciones  de  D.  Pánfilo,  comedia  en  dos  actos,  arreglada  del 
francés  por  J.  G.— 1  pta. 

El  Triunfo  de  la  Inocencia,  drama  en  dos  actos  y  en  verso  por  don 
Casimiro  Izuel.— 1  pta. 

El  puntapié  misterioso,  sainete  en  un  acto  arreglado  del  italiano  por 
Ragino.— 0‘50  ptas. 

La  Cruz  de  Constantino,  Auto  Sacramental  en  tres  cuadros  y  en  verso 
de  Calderón  de  la  Barca,  arreglado  para  hombres  solos,  1  pta. 

No  mas  muchachos,  comedia  en  un  acto  traducida  del  francés  y  arre¬ 
glada  para  Colegios  por  Un  Amigo  de  los  jóvenes.— 1  pta. 

El  mejor  alcalde  el  Rey,  comedia  en  tres  actos  de  Lope  de  Vega, 
arreglada  para  hombres  solos  por  P.  Z.— 1  pta. 

Un  Alcalde  en  Aragón,  humorada  baturra  en  dos  cuadros  y  en  prosa 
por  Eduardo  Lagunas,  seminarista  de  Zaragoza.— 1  pta. 

Ilusiones  y  desencantos,  alegoría  dramática  en  dos  cuadros  y  en  verso, 
por  Constantino.— 0‘50  pta.  ,  . 


EN  PRENSA: 


El  Embustero,  comedia  en  tres  actos. 
Y  un  sainete. 


De  venta  en  la  Administración  del  CORREO 

y  en  las  principales  librerías  religiosas 

No  se  servirá  ningún  pedido  que  no  venga  acompañado  de  su  importe 
o  remitido  antes  por  Giro  postal. 


